Conversión:
Revisar, discernir, cambiar y vivir.

  

 

"El Reino de Dios se ha acercado. Tomen otro camino y crean en la Buena Nueva"
Mc. 1, 15
 

El seguimiento de Jesús comienza por la conversión. El Señor nos pide que dejemos nuestra manera de vivir para creer en lo que nos propone el Evangelio y cambiar de vida.
La conversión está en la médula del mensaje evangélico. Implica un cambio de camino, de mentalidad, de forma de vivir, de pensar, de creer, de amar.
Para vivir la conversión a la que nos invita Jesús en su Evangelio son necesarios cuatro pasos:
 

Revisar la propia vida y la vida social que nos rodea:
· ¿Cuáles son los valores que mueven nuestra vida? 

· ¿Cuáles son los valores que me propone la sociedad? 

· ¿Qué situaciones hay en mi vida, en la sociedad que me rodea, que no tienen nada que ver con lo que Jesús propone? 

 

Discernir por dónde pasa el Evangelio en estos días.
· ¿Por qué existen situaciones en mi vida que me alejan de Dios? ¿Por qué existen situaciones en la sociedad que producen injusticia, egoísmo, violencia y exclusión? 

· ¿Cómo vivir para ser fieles al mensaje de Jesús? 

 

Cambiar lo que nos aleja de Jesús y lo que impide que la sociedad se construya según los valores del Reino.
· ¿Qué debo cambiar en mi vida para vivir según el modelo que nos transmite Jesús? 

· ¿Cuáles son las cosas a cambiar para que en la sociedad se construya el Reino de Dios? 

 

Vivir el cambio que se descubre en la oración, la reflexión compartida, el discernimiento comunitario. Dejar que los hechos ocupen el lugar de las palabras. Cambiar con gestos, con actitudes, con decisiones que impliquen cosas concretas. Vida nueva..
 

Un camino de conversión para la Cuaresma
Los textos bíblicos de Cuaresma nos introducen en la verdadera espiritualidad que Dios nos invita a seguir, y para vivir esa espiritualidad debemos cambiar el corazón e intentar escuchar la voz de Dios.
Te proponemos un espacio de lectura orante con dos textos bíblicos que se leen en el tiempo de Cuaresma: Is. 58, 1-14 y Mt. 25, 31-46.
Ambos textos los propone la Iglesia en la liturgia diaria de los primeros días de Cuaresma. Representan auténticos indicadores de cuál es el camino a seguir que Dios nos invita a recorrer.
 

Is. 58, 1-14
El texto es clave para entender el significado de la conversión. La voz de Dios resuena en el texto con claridad y transparencia. Un corazón arrepentido es un corazón compasivo y misericordioso.
1) Leer el texto.
2) Hacer una lista de las actitudes relacionadas con la conversión: para los hombres y para Dios. Comparar esas actitudes.
3) Relacionar las actitudes que Dios exige con la vida de Jesús. ¿Encontramos paralelos? ¿Cuáles?
4) Aplicar al texto los cuatro verbos y sus preguntas, presentados al comienzo del artículo:
· Revisar la vida personal a la luz del texto 

· Discernir qué te propone Dios en tu vida concreta a partir del texto 

· Cambiar, ¿qué puedes ofrecerle a Dios en esta Cuaresma? 

· Vivir. Piensa en un compromiso concreto a partir de lo leído y rezado. 

 

Mt. 25, 31-46
Al leerlo encontrarás una gran coherencia entre la enseñanza de Jesús, su práctica y las enseñanzas de los profetas del Antiguo Testamento.
El texto presenta un camino de vida para seguir los pasos de Jesús y vivir sus enseñanzas en la vida concreta de todos los días. El Dios de la Vida juzgará a las personas por el amor solidario, compasivo y generoso, que brindemos a los demás, en especial a los que sufren y menos tienen.
1) Leer el texto.
2) Hacer una lista de las actitudes que Dios tendrá en cuenta. Comparar con el mensaje de Isaías.
3) Recordar ejemplos y situaciones de la vida de Jesús en las que El mismo viva estas actitudes.
4) Aplicar al texto los cuatro verbos y sus preguntas, presentados al comienzo del artículo:
· Revisar la vida personal a la luz del texto 

· Discernir qué te propone Dios en tu vida concreta a partir del texto 

· Cambiar, ¿qué puedes ofrecerle a Dios en esta Cuaresma? 

· Vivir. Piensa en un compromiso concreto a partir de lo leído y rezado. 

